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1. Desdehacemásde treintaanos1nuestroscuentistasvienendenun-

ciando sistemáticamentela pocaatenciónqueel negocioeditorialdedicaal

cuento,así como las dificultades—a vecesinsalvables—inherentesa supu-

blicación y el lógico desesperode suscultivadores,obligadospor estacir-

cunstanciaa explorarel territorio de otrasformasnarrativas,generalmente

la novela; empresaéstasin duda consideradapeligrosa, pero no suicida.

Otros, condenadosal limbo de lo inédito, pliegan velas y orientansuses-

fuerzosa oficios más rentables,y algunos,no los menos,al pairo de una
trayectoria novelísticade cierto prestigio, son testigosatónitos del interés

que la editorial de turno muestraen la publicaciónde susya casiolvidados

cuentos;esosí. siemprey cuandose ajustena ciertascondicionesderivadas

de los imperativoscomercialesdel momento:reunir en un solo volumenun

númerodeterminadode cuentostal queno superelas doscientaspáginas,
preferiblementecon un hilo argumentalcomún y que seránpublicados,al

¡ VéaseJ. L. Cano: «Francisco García Pavón nos habla del cuento», en Ínsula, núm. 152
(1959), fi. 19; E. GarcíaPavón:«Operacióncuento»,enLaEstafeta/itcrr.zria,núm. 104 (¡957),
PP. 63.65; J. M. Quinto: «Situación actual dcl cuento»,en Acento cultural (e. a. 1960), p.
19; M, Frailc: «Panoramadel cuentocontemporáneo»,cn Caravelle, núm. 17 (1971), Pp.
169-185; M. Perailc: «Un precisogénero:el cuentoliterario», en jurio, núms. 4-5 (1986).
Pp. 34-40; A. Mi Navales:«El augeinvisible: Notas sobreel cuentoespañolen la actuali-
dad», enRepúblicade las letras, núm. 22 (1988).Pp. 63-66;M. Frailc: «El cuentoy su cate-
goría literiaria». en Informaciones(Madrid), 20 de octubrede 1955.
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cabo, con el impreciso,equívocoy escasamentesignificativo título de rela-
tos, ficcioneso narraciones.

Así las cosas,no es de extrañarquetodos—los quepublicany los que
no— añorencon cierta justificadanostalgiaaquellossemanariosdecimonó-
nicosen los queel cuentoteníano sólo un espaciopropio, sino tambiénun
público fiel y una relativamenteextensadifusión2. Y estoen un país en el
que,contra viento y marca,se sigue cultivando el cuentoaunqueseadifi-
cilísimo vivir en él; un paíscon tradición literaria en estamateria- y nume-
rosasy destacadasfiguras, tanto en el pasadosiglo como en éste.

2. Como era de esperar,tampocoen el entornoacadémicocl cuento
ha tenido mejor suerte;ni siquieracuandolos planesdc estudiovigentes
contemplabanla enseñanzade la literatura desdela óptica genéricasale
bien parado4.Pordesgracia,parejasuerteparecehabertenido en el ámbi-
to universitario: en un recientemanualpresumiblementedestinadoa estu-
diantes universitariospodemosleer: «El cuentono es una claseapartede
las obrasnarrativasmodernasy. por tanto, de acuerdocon el criterio cla-
sificador empleadoel cuento debeasimilarsea la novela burguesa,ya que

participade las mismascaracterísticasbásicas»5.Por lo demás,no abundan
trabajosmonográficos,artículoso libros que se proponganel análisis del
cuentocon el mismo entusiasmodemostradoen el estudiode otrasformas
narrativas.Con todo, a partir de la décadade los setentahan ido apare-
ciendo trabajos6—muchosde ellosal calordel «boom» editorial caracte-
rístico de la cuentísticahispanoamericana—que han venido a sumarseal

2 Paraun estudio detalladode las relacionesentreel cuentoy la prensade los años

1890-1900,véaseel trabajodela profesoraA. EzamaGil: El cuentode la prensay otroscuen-

tos (Zaragoza:Universidadde Zaragoza,1992).
El profesorM. Baquen Goyanesnos recuerdala importanciade la tradiciónliteraria

para el desarrollode cualquiergénero.Y en estesentidohacehincapiéen subrayarqueen
Españaésta se forjé gracias al intenso cultivo dcl cuentodurante los últimos años del si~
glo XIX. Véase,Qué es la novela. Qué esel cuento (Murcia: Universidadde Murcia, 1988).
p. ¡05.

En un libro escritoparaestudiantesde literaturadecuartocursode bachillerato(1964)
el génerocuentodisfruta sólo de dostincas:CUENTO—>Narraciónbreve y sencilla,ya trá-
gica, comica. fantástica,etc. &if. i. M. Blccua: Losgénerosliterarias y su historia (Zaragoza:
Liberia General,¡964), p. 52.

C. Díaz Márquez: Teoría de los géneros(Madrid; Partenón.1986), p. 98.
VéaseE. Tijeras: Ultimos rumbosdel cuentoespalol(BuenosAires: Columba. 1969);

E. Branderberger:Estudiossobreel cuentoespañolcontemporáneo(Madrid: Editora Nacio-
nal, J973); E. Anderson lmbert: Teoría y técnica del cuento (Barcelona:Ariel, 1992): E.
Serra: Tipología del cuentoliterario (Madrid: Cupsa,¡978); G. Mora: En torno al cuento:De
la teoría generaly desu práctica en Hispanoamérica(Madrid: Porrúa. 1985); C. de Vallejo:
Teoría cuerluística del siglo XX. <Aproximaciones hispánicas) (Miami: Universal, 1989).
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ya clásico estudio que el profesor Baquero Goyanes dedicase al cuento allá
por el año 1949v; pero no obstante,gran partede estostrabajos, aunque
enriquecedores,suelenestarcentradosen el estudiode la figura y la obra

de un solo autor8, rozandoapenas,y con la mera intención de introducir
el problema, aquellascuestionesque más puedeninteresar a la Teoría.

3. Asimismo, llama la atencióncomprobarcómo en la actualidadpa-
recehaberseaceptadode forma casi generalizadala existenciadcl cuento

literario como género autónomo9,y sin embargo,si rasgamosun poco el
envoltorio de estaafirmación, podremosobservarque los presumiblesras-
gosgenéricossobrelos quese asientaestetácito consenso—brevedad,in-
¡tensidad, efecto único— fueron enunciadospor el escritornorteamericano

EdgarAlían Poe,nadamenosque en el año 1842í~.

Afortunadamente,algo más se ha dicho sobre el cuentodesdeenton-
ces,peroaunasí,los tresrasgosmencionadossiguensiendo—todavíahoy—

los pilares fundamentalesde una concepcióndel cuentoliterario, quepo-
dríamosllamar tradicional, y quegozaen nuestrosdías de numerosospar-

tidarios y amplia difusión. Recordemos,a título ilustrativo, que para el
maestroIgnacio Aldecoa un buen cuentodebíaestarestructuradoen fun-
ción dc un efectoúnico o sencillo en el quecadaparte, cadanúcleo, cada

palabrainclusodeberíatendera eseefectopreconcebido:

«1 ,,~ a partir de Hawthornedejamosdeentendercomocuento—hechala sal-
vedaddelcuentohistórico—todo aquelloque, pertenecientea lo narrativo,no
es un estudiounificado de unasituaciónintensa»’’.

En la mismalínea, y como simplebotónde muestra,podemossituar las

opinionesde un buennúmerode escritoresy críticoscontemporáneos:Ar-

M. Baquero Goyanes: El cuento español en el siglo XIX (Madrid: CSIC, 1949).

Véase.C. Mora Valcárcel: Teoría ypráctica del cuentoen los relatos dc Julio Cortázar
(Sevilla: Escuelade EstudiosHispanoamericanos,1982); M. C. Ros Soriano: Los cuentos.
Los relatat deJulio Cortázar(Murcia: Secretariadode PuhjicacioneseIntercambioCientífi-
co de la Universidadde Murcia, 1990); 1. Andrés-Suárez:Los cuentosde Ignacio Aldecoa
(Madrid:Gredos,1986); J. L. Martín Nogales:Los cuentosde ignacio Aldecoa(Madrid: Cá-
tedra.1984).

Cosa muy distinta es queescritoresy críticos lleguena un acuerdorespectodequécosa
seaesaqueconvenimosen llamarcuentoliteriario, peroque—segúnparece—seempecina
ennegarnossu misteriosaesencia.

E. A. Poe: Ensayosy críticas [1956j. trad. Julio Cortázar(Madrid: Alianza Editorial,
1973), pp. 67, 68, 135-136.

II ~ Andrés-Suárez:Los cuentosde Ignacio .4ldecoa (Madrid: Gredos, 1986), p. 66.
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turo del 1-Ioyo12, Alvaro FernándezSuárez13,Roberto Ruiz14, JoséAnto-
nio Mases’5,Enrique AndersonImbert’6, Carlos Mastrángelo’7,Raúl Cas-
tagnino18,Mariano BaqueroGoyanes19,Julio Cortázar2tt,JoséMaría Me-
rino21, Luis Mateo Diez22,Joan Rendé23.Alfonso Martínez-Mena24,Ricar-
do Doménech25,Meliano Peraile2t’, MedardoFraile27,etc.

4. Abundandomásen la cuestión,seríaconvenienteanticiparque la
mayoríade las aproximacionesteóricasa la poética del cuento vienengi-
randoen torno a tres significativospuntosde inflexión: las comparaciones
entre el cuentoy otrasjórmasliterarias vecinas, la preocupaciónpor encon-
trar una definiciónapropiadadelobjeto y, por último, el examende algunos
aspectosnarrativos del género.

4.1. En estesentido,recurrira la comparacióndel cuentocon otrasfor-
mas narrativaspróximasha resultadoser unaconstantedescriptivapresen-
te en la casi totalidad de las teoríasrevisadas,unaconstantequea buense-

guro respondeal unánimeesfuerzorealizadopor deslindarl¿de los géneros
vccinos; por decir lo que no es, dadala aparenteincapacidaddemostrada
por la Teoría paraaclarar,precisamente,lo que el cuentoes.En cualquier
caso,es importanteseñalarcómo el uso—y abuso—del recursometafóri-

co seerige, unay otra vez, en el principal vehículo de aproximaciónal ser

¡2 E. Branderberger.pp. 132-133.

‘~ E. Branderberger,p. 129.
~ E. Branderberger,Pp. 139-140.

‘~ E. Branderberger,p. 142.
‘» E. Andersonlmbert,pp. 13-19.
~ C. Mastrángelo:El cuentoargentino. Contribuciónal conocimientodesu historia, Teo-

rbi y práctica (BuenosAires: Nova. 1975),PP. 25-29.
II R. Castagnino:Artificios del cuentoy «cuento-artefacto»(BuenosAires: Nova, .1977).

PP. 40-43.
1» M. BaqueroGoyanes:Qué es la novela. Qué es el cuento,Pp. 60-62.
II) 1. Cortázar:«Algunos aspectosdel cuento»,en (lasa de/asAméricas,núm. 16 (1962),

PP. 3-14.
21 J~ M. Merino: «El cuento: narración pura», en Ínsula, núm. 495 (1988). p. 21.
12 L. Mateo Diez: «Contar algo del cuento», en Ínsula, núm. 495 (1988), p. 22.
23 i. Rendé: í<Desiderátumy utopía del cuento»,en Ínsula, núm. 495 (1988). p. 26.
24 A. Martínez-Mena:«Lanovela.El cuento»,en Repúblicade las Letras, núm. 22 (1988).

pp. 57-61.
2» R. Doménech:«Repertoriode los cuentosde RicardoDoménechíí,en Revista Luca-

nor, núm. 4 (1989). Pp. 140-146.
2» M. Peraile. «La novela. El cuento»,en Repúblicade las Letras, núm. 22 (1989), Pp.

67-70.
27 M. Fraile: ~<Losrecuentosinútiles. Sobreel cuentoespañolcontemporáneo»,en At-

lántida, núm. 3 (1990), pp. 95100.
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del género,en el procedimientomásutilizado paraexpresarlos resultados
obtenidospor los inevitablesejercicioscomparativos:

«Un cuento—si es un verdaderocuento—es algo asícomocl cornetade
un niño, esdecir, unapequeñamaravilla, un destellobrevey luminoso.La no-
vela cortaes otra cosa. Como un avión pequeñopuedetransportarmáscarga,
su pilotaje es menosrígido y exigentey es capazdc llegar máslejos [..

4.2. Respecto a lasdefiniciones,puededecirsequeéstas,grossomodo,
revelanun carácterpredominantementedescriptivopor unaparte,así como
por otra, se obstinanen abarcartoda la extensióndel problemasin temor
a invadir, llegado el caso,el campode la comparación.Por lo demás,tal
vez seaútil señalarla coincidenciaen subrayaridénticos componenteses-
tructurales(brevedad,intensidad,efecto único); eso sí, siempremediante
la utilización de un lenguajemás sugestivoque expositivo:

«El cuentoes un preciosogéneroliterario que sirve paraexpresarun tipo
especialde emoción, de signo muy semejanteal poético,peroque no siendo
apropiadapara ser expuestapoéticamente,encarnaen una forma narrativa
próximaa la novela perodiferentedc ella entécnicae intención»29

«Un cuentoequivalea un poema.Se constituyepor un actodecreaciónse-
mejante.fundadoen la palabra,en el arte verbal, Requieretambiénuna mo-
tivación, profundaintuición poética,tensiónunitaria.Reclama,en el actocrea-
dor, la mismainmediatezqueel poema,intensidady concentración.Extender-
lo es diluirlo; esdenunciarel andamiaje.Es transferirlt, a otra especie:novela
cortao novela»>”.

Con todo, y a pesar de las vocesqueclamanpor su independencia,tan-
to en las sugerentesmetáforascomo en las comparacionesexplicitas,puede
advertirseun rasgo común: la dependencia,en el campode la definición
de otros elementosen que apoyarla integridaddel cuento;rasgoparadóji-
co si se quiere,ya que lo que se persiguees,precisamente,la fijación sin

paliativosdel cuento literario modernocomo géneroautónomo.
4.3. Por último, y en lo tocanteal tratamientode los aspectosnarra-

tivos del género,bastedecir que a falta de un principio organizadorclaro
y precisoéstesueleadquirir la forma deunasuertede combinado,sin duda
embriagadory estimulante,peroescasamenteproductivo.Siendofrecuente
encontraren los trabajosque los tratan una amalgama,sin orden ni con-

28 J~ Ferrer-Vidal:«Situacióndel cuentoliterario enEspaña»,enRepúblicade las Letras,

num. 22 (1988), p. 74. Otros significativos ejemplospodremosencontrarlosen: L. Mateo
Díez, p. 23: J. Cortázar,p, 5; M. BaqueroGoyanes,p. 139.

29 M. BaqueroGoyanes,p. 139.

>« JI. Castagnino,p. 42.
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cierto aparente, de referencias a una multiplicidad de nivelesnarrativos:el
tema (campo semántico),el narrador (el aspectode la narración),el co-
mienzo y el final (elementosdel discursoo de la retórica), etc. Situación
ésta que pone en evidencia,ademásde unacensurablefalta de rigor termi-
nológico, la pocaseriedadcon que suele tratarseel asunto;aménde una
notableausenciade propósitosdefinidos.

5. En este apartadopasaremosa comentaralgunos de los rasgosma-
yoritariamentemáscaracterísticosdel génerocucnto: brevedad,intensidad,
tema, aperturay cierre; rasgospresentes,como es lógico, en la mayorpar-
te de las «poéticas»revisadas.

5.1. En primer lugar, hay que decir—resultaobvio— que la noción
de brevedadesmuy relativa—fluctúa entrelas 100 y las 30.000palabras—;

sin embargo,y a excepciónde algunasvocesradicalmentediscordantes,en
casi todos los trabajos revisados,tanto escritorescomo críticos coinciden
en señalarla pertinenciade la noción de limite:

~<Desdelos más remotoscomienzosde la narrativa,la novelay el cuentose
presentancomo formasdesvinculadasde un contenidofijo y opuestaspor un
elementoextrínsecoque, todavíahoy, sirve paradistinguirlos..’ la longitud. En
EstadosUnidos lasdosmil palabrassudenmarear,entrelos editoresde revis-
tas, la fronteraentreel cuentoy el cuentobreve.Porotra parte, E. M. Foster,
en su obraAspectosde la Novela (Madrid: Debate,1983), p. 12, afirmaque la
novela es unaficción en prosade ciertaextensiónno inferior a las cincuenta
mil palabras.No hay, con todo, unanimidaden el establecimientode unoslí-

mites filos —númerodepáginas,delineas,depalabras—ni consensoenla acep-
31tación delos propuestos» -

Con todo, antes de aceptar el criterio de la brevedad como marcage-
néricadistintiva del cuento,esprecisomatizarqueel verdaderointerésque
reviste estacuestiónse halla en dilucidar, precisamente,si la brevedaddel
cuento es causao efectodc su integridadcomo forma artística. Y en este

sentido,convieneanticiparque,a nuestrojuicio, el controvertidorasgodc
la brevedadserápertinentesiemprey cuandocon él se hagareferenciano
sólo a la formaexternadel objeto,sino, por el contrario,cuandopor tal se
aluda a una calidaddistinta—independientede la forma— y derivadade
la absolutafuncionalidady máximacompenetraciónqueen el cuentoespo-
sibleobservarentrelos nivelesmorfosintácticoy semánticode la narración.

~‘ C. delValle Pedrosa:El micro-relato enHispanoamérica, tesisdoctoralde la Cátedra
de LiteraturaHispanoamericanadc Ja FacultaddeFilología de la UniversidadComplutense
de Madrid, 1992, p. 4. Véasetambién:J. González:Papelessobreel cuentoespañolcontem-
poráneo(Pamplona:l-lierbaolaEdiciones,1992), p. 34.
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De ahí que,en última instancia,y al igual que en el poema32,entendamos
la brevedadcomo unaconsecuencianaturalde su modo de ser estructural.

5.2. Sin dudaalguna,la intensidades un conceptotan oscurocomolle-
no de veladassugerenciasy múltiples posibilidadesnarrativas.A pesarde
ello, si analizamosdetenidamentelas palabrasde los quesobreestacues-
tión han opinado,podremosaventurarqueéstas,demanerainsistente,de-
jan entrevernumerosasreferenciasa un elementotodavíapocoprecisado
y menosdefinido; un elementoquees,por lo demás,difícil de aislare iden-
tificar; un elemento,en suma,tan complejo que para algunosllegaríain-
cluso a integrar en sí mismo las nocionesde brevedady efecto único:

.] intensidadquese logra, sin duda,al construirel cuernoen funciónde ese
famosoefectoúnico propuestopor E. A. Poe.Aquí esdondela trama,el con-
junto de incidentes,la sumade episodiosporexigenciade la ‘unidad interna”
queproponeel efectoúnico, se depura.se hacelo queseha llamado ‘acción
motivadao argumento”»~>-

«Lo quellamo intensidaden un cuentoconsisteen la eliminaciónde todas
las ideaso situacionesintermedias,de todoslos rellenoso fasesdetransición

quela novelapermitee incluso exige l<•

Así pues,y por Jovisto hastaaquí, la noción de intensidadpareceestar
estrechamenterelacionadacon el conceptounitario de cuento;no obstan-
te, quedapendientede explicitar—con rigor— en qué podríaconsistiresa
intensidadunitaria y dóndehabríaque buscarla,si en el efecto producido
en el lector (campodel receptor), si en el tipo y la frecuenciadel uso de
recursosestilísticos (campode la retórica) o si, finalmente, en la tan so-
corrida universalidadultrasignificativa del tema(nivel semántico).

5.3. La importanciadel temaen el cuentosuelepresentarsecomo una
cuestiónfundamental—para algunosbastaríapara caracterizarun cuento

como bueno—quemarcala fronteraentredos concepcionesdiametralmen-
te opuestasde su alcance,segúnse pongael acentoen el desarrolloneta-
menteargumentalo lingilístico:

«l••] el fotógrafoo el cuentistaseven precisadosdeescogery limitar unaima-
gen O un acontecimientoque seansignificativOs, que no solamentevalgan por

3=Enestesentido, y comohipótesis de trabajo aúnsin demostrar,podríamosdecir que

dc todos los génerosnarrativos,en el cuento,es dondepodemosencontrarun mayorgrado
defuncionalidadestructuralentrelos diferenteselementosconstitutivosdela narración.Para
el casodel poemavéase:5. R. Levin: EstructurasLingílísticas en la Poesía(Madrid: Cáte-
dra, 1933).

~ 1. Andrés-Suárez,p. 68.
>~ J. Cortázar.p. JO.
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sí mismos,sino queseancapacesde actuarenel espectadoro en el lector como

unaespeciede apertura, defermentoqueproyectala inteligenciay la sensibi-
lidad haciaalgo que va muchomásallá de la anécdotavisual o literariaconte-
nidaenla foto oel cuento.L- - -I Bastapreguntarseporquéun determinadocuen-

to es malo. No es malo por cl tema,porqueen literaturano haytemasbuenos
35ni malos,hay solamenteun bueno un mal tratamientodel tema -

Asimismo, algunos críticos han consideradoel título como parteinte-
grante de ese atributo temáticodel cuento. De ahí que, por ejemplo, E.

Eranderbergerseñalarala importanciadel título en el cuentocomo elemen-

to complementariodel tema y queotros autoresle hayandedicadosesudos
estudiosal considerarlocomo un método valiosode aproximacióna los va-
loressemánticosdel cuento- . Empero,seguimossin sabera ciencia cierta
en qué lugar se halla la esenciadc esasuertede significación temáticaex-

traordinariacaracterísticadel cuento,si enel sucesoen sí—porinusual,fan-
tástico,original o extraño—,si en la maneraen que tiene éstede incardi-
narseen el relatoo si en la intensidadnarrativacon que se cuenta.Sí Po-
demosdecir, al menos,que paraun buennúmerode autorescualquiersu-

cesode la vida cotidianabastaría,en principio, para llevar a caboun buen
cuento: desdeel pasode una nube a la esperapacienteen el ambulatorio.
Vaya por delante,en cualquiercaso,queel sentidocomúnnos dicequetan-
to o másqueel hechoensí importanel talentoy la sensibilidaddel escritor

para«ver» en un sucesocualquierala yetade un cuento;sin olvidar, por
supuesto,el imprescindibledominio del lenguajey de las técnicasnarrati-
vas; equipaje indispensable,aquí y en Roma, para llevar a buen término
cualquierclasede aventuraliteraría.

5.4. Porotra parte,variosson los teóricosque hanapostadopor cl bi-
nomio apertura-cierre a la hora de caracterizarlo verdaderamenteespecífi-

co del cuentocomo género;sin ir más lejos, Carlos Mastrángelo37nos ad-
vierte que el cuento nace y muere moviéndose,mientrasque para Juan
Bosch3~ el cuentodeberíacomenzarin mediasres —deberíainiciarse con

el protagonistaen acción,física o psicológica,peroacción—,y hastael mis-

~ J. Cortázar,p. 6. También:J. González,p. 96; 1. Andrés-Suárez.p. 68; A. Palomino:
«La novela. El cuento»,en Repúblicade las Letras, núm. 22 (198$),p. 103.

~«M. Safarti-Arnaud: «El cuentomexicanoa travésdel titulo: Apuntessobrela ideolo-
gía de los años 1949 hasta1958».en lmprévue,núm. 1(1983).pp. 7-48.

“ C. Mastrángelo.p. 27.
-~ 1. Bosch: Teoríadel cuento(Mérida—Venezuela—:Universidaddelos Ancles~. 1967).

p. 16.
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mo Quiroga39nos aclaraque en un cuento bien logrado las tres primeras
líneas tienen casi la importancia de las tres últimas.

En cualquier caso, antesde tomar en consideraciónestassugerencias,

es indispensable distinguir con claridad la mera utilización de una técnica
estilística (v.gr., el comienzo in mediasres), válida asimismo para cualquier
otra forma narrativa,del hecho—estesi exclusivo y pertinentedesdeel pun-
to de vistade la caracterizacióngenérica—de queel cuento,en efecto, co-
mience apuntando hacia su final. Sin olvidar, por otra parte, queestapar-
ticularidadpresumiblementeespecíficadel géneronos situaríade nuevoen
el justo centrode las comparacionesy definicionesdel cuentoen tanto que
narración intensa, directa y carente de cualquier tipo de digresión o ele-
mento accesorio. A pesar de lo cual, hay que admitir que este criterio —de
inequívocasraícespoeanas—seha ido mostrandoa lo largo de los añosex-
traordinariamenterentablea la horade ensayarclasificacioneso tipologías
del cuentobasadasexclusivamenteen el tipo de desenlacecompartido4t1,
un criterio, por tanto, que en alternancia con el temático ha copado la ma-
yor parte de los esfuerzos orientados hacia la organización del extenso cor-

pus del cuento literario contemporáneo.Con todo, debemosser extrama-
damentecautuspara no incurrir en el error de medir con el mismo rasero
procedimientostécnicoscomunesa otras formas narrativasy técnicassu-
puestamenteespecificasdel cuento.Máximetratándosede un génerocomo
el que nos ocupa,del que se destacacon tanta insistenciasu proximidada
la novelae incluso al poema.No obstante,y al margende estasconsidera-
clones,es obligadoponerde manifiesto—sobretodo de caraal futuro— la
lamentableescasezde trabajosque se ocupendel análisisde los diferentes
elementosconstitutivos de la narracióncuentistica—espacio,tiempo, per-
sonajes,función narradora—;trabajos,qué dudacabe,de los que el cuen-
to se halla tan necesitado.

6. En suma, si queremosesforzarnosen resolver los problemasque
—hoy por hoy— planeansobre el cuento, tal vez no fuera unapérdida de
tiempo tenerpresenteslas siguientessugerencias:en primer lugar, la utili-
dad de establecerunoscriterios de análisis clarosy precisosque ayudasen
a frenar la crecienteimprecisión terminológicadetectableen estecampo,
imprecisiónquea nuestrojuicio entendemosesconsecuenciade la excestva
diversidadde criterios empleadosen la elaboraciónde la mayor partede

H. Quiroga. «Manual dcl perfectocuentista”,en Sobreliteratura L1925] (Montevideo:

Arca, 1970). p. 31.

4> i. ParedesNúflez.«Del cuento y sus desenlaces»,enRevistaLucanor, núm. 1 (1988).
pp. 11)3-114.
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los trabajosrealizadoshastala fecha. En segundolugar, queremosllamar
la atenciónacercade la escasao nulautilización por partede los estudiosos
del cuento,de los ya no tan modernos—perosiempretan rentables—pro-
cedimientosde análisisnarrativoprovenientes,fundamentalmente,del ám-
bito narratológico.En tercero lugar, apuntaremosla convenienciade des-
terrarelabusometafóricodetodosaquellostrabajosquese propongancon-
tribuir a un mayor y mejor conocimientodel cuento,dado quela primera
impresión que normalmentese desprendede esteuso sueleser la de que
nosencontramosante un objetoa cuyo conocimientosólo es posiblellegar
por vía intuitiva. En cuarto lugar, y por último, señalamosla urgentene-
cesidadde superarlas tradicionalesnocionespocanas,las cuales,por una
parte, se hanmostradoa lo largo de los añostan pocopermeablesa la crí-
tica, mientrasque,por otra, suapenascuestionadarentabilidadparecees-
tar hoy en vías de agotarse.


